Destruir y conservar habitats

Hoy, el progreso parece no estar obligado a evitar destruir nuestros valores naturales. Nuestra forma de vida, la economía, los negocios, las actividades del trabajo, las infraestructuras (autopistas, ave, canales, pantanos, …) se sustentan en urbanizar el entorno. Además, con el fin de ser rentable, la producción agraria, ganadera y silvícola es excesivamente agresiva con la naturaleza. Los cambios continuos en los paisajes, para hacerlos mas productivos, destruyen los hábitats, la flora y la fauna silvestres.

Los valores naturales, la biodiversidad, las formas de vida especializadas de nuestros ambientes semiáridos merece la pena conservarlos, ya que de ellos depende la calidad de nuestra vida, porque está relacionada con la bondad de nuestro entorno. No sólo las altas montañas, o los bosques tropicales exhiben comunidades de flora y fauna que merezca la pena conservar. En toda la tierra encontramos distintos valores naturales. Precisamente en el Segría disponemos de algunos de los espacios silvestres (estépicos y semiáridos) mas singulares, como el tomillar-estepar de Alfés.

Pero no por ello, menos amenazados. A corto plazo siempre resulta económicamente mas rentable destruir, que conservar la naturaleza. La flora y la fauna silvestres de hoy, en última instancia dependen de los juicios de valor en esferas políticas. Desgraciadamente se van perdido nuestras poblaciones de fauna silvestre, ya que por un lado no tienen importe en el mercado, y por otro aportan poco peso en las decisiones de los círculos del poder.

Es curioso que las transformaciones agrarias (concentración parcelaria, regadíos, …) sean en los últimos 50 años sinónimo de pérdida de biodiversidad, cuando durante milenios han significado lo contrario. Si todas éstas actuaciones se hiciesen considerando criterios de conservación de fauna silvestre, nuestro entorno natural sería rico y valioso, no pobre y degradado. Todo por no incorporar criterios de conservación, que impidan los daños a la naturaleza. El dinamismo del crecimiento económico, no es incompatible con conservar hábitats y fauna silvestre. Tan sólo se trata de considerar su existencia, de no proponer usos duros de la tierra, donde los blandos y respetuosos con las formas de vida silvestres van a obtener los mismos beneficios dilatadamente en el tiempo.

Los usos duros, el cemento y el asfalto, la alta velocidad, los cambios constantes del suelo, los vertidos de todo tipo de sustancias xenobióticas sólidas, líquidas y gaseosas, están asociados al progreso destructivo. Pero también se puede avanzar sin dañar tanto nuestros valores naturales, que los hagamos desaparecer. Nuestra capacidad de decisión sobre la tierra nos permite preguntarnos: ¿qué tenemos? y ¿qué queremos tener?. En Alfés, la alondra de Dupont, el alcaudón chico, el sisón, la ganga, la terrera, la calandria, las cogujadas, el críalo, el cernícalo primilla, el aguilucho cenizo, y otras especies de fauna silvestre, tienen un reducto de hábitat, que hasta hoy les ha permitido subsistir. Un aeropuerto deportivo blando ha sido y es compatible con la subsistencia de estas y muchas otras especies. Sin embargo, un aeropuerto mas intensamente utilizado, con asfalto y cemento abundantes, con un uso duro. Sin duda, hará desaparecer la mayoría de estos animales en ese lugar.

Si queremos, podemos hacer compatible la subsistencia de nuestras aves estépicas con un aeródromo blando, potenciando los vuelos sin motor y deportivos. Utilizando materiales integrados, con horarios flexibles, sin intensidad. Conociendo bien nuestras especies y sus requisitos ecológicos, podremos disfrutar de nuestras estepas mas queridas, de forma sostenible en el futuro. Todo lo contrario si hacemos un uso duro de este espacio abierto y natural, si intensificamos los vuelos, si llenamos de cemento y asfalto el suelo. Un aeropuerto comercial es necesario para Lérida, pero su ubicación no tiene por que dañar uno de los últimos reductos con mas valor natural.

Las balanzas de intereses comerciales deben considerar los patrimonios sociales. La flora y la fauna silvestre son una parte fundamental que estamos obligados a conservar. Ya que las futuras generaciones, tienen derecho a disfrutar de los recursos naturales que nos legaron los antepasados. El dinamismo de las actividades y la economía del Segría, no es incompatible con la conservación de la fauna silvestre. Podemos decidir donde queremos usos duros y donde blandos, cuantas especies queremos conservar, que calidad en nuestros hábitats naturales, que bondad de nuestro entorno. Somos muchos los que queremos conservar los valores naturales, no sólo de los biotopos y ecosistemas mas valiosos, sino de toda nuestra tierra.

